
Teoría civilizatoria:  

El jardín del Mercader IV  

 

 
Fig. ¿Reducir cabezas? “La tribu encargada de esta práctica; el pueblo Shuar 

(jíbaros), comunidad indígena del amazonas, ubicada en Ecuador y Perú. [1, 2, 3] 

Realizaba un ritual llamado tzantza, que consistía en extraer el cráneo, cocinar la 

piel y rellenarla con arena caliente para reducirla y conservarla como trofeo o 

talismán”. La realidad de las sociedades actuales es otra. Se interactúa en vivo la 

extracción gradual de la capacidad cognitiva de las víctimas. 

 

https://www.bbc.com/mundo/noticias-40248470
https://www.infobae.com/america/mundo/2024/06/07/como-los-jibaros-reducian-las-cabezas-de-sus-enemigos/
https://www.clarin.com/internacional/shuar-aterradora-tribu-amazonica-cortaba-reducia-cabeza-enemigos_0_deGcLFU_8.html


Información  o deformación de nuestra realidad 

Ciertos expertos del campo sociológico afirman que el dominio del dinero o las 

monedas en sus formas de especulación, son responsables del cáncer civilizatorio 

actual. Es un echo que afecta el pensar y la facultad mental de discernir lo correcto. 

Algo de cierto existe en tal afirmación; pero la afirmación es a la vez otra 

especulación más profunda, ya que al dar una representación de valor a la dinámica 

de lo mercantil y su –mercado-, se da función legítima al crónico peso de sus 

fetiches dominantes. 

El que algunos teóricos especializados afirmen que todo lo artificial también es 

natural, es una afirmación parcial. En el presente caso de estudio, es artificial,  toda 

creación humana con cierta funcionalidad sistémica que al imitar algunas leyes de 

nuestra dimensión universal, conforman y arman, desviaciones, imitaciones, 

deformaciones y alteraciones dentro de la totalidad cosmológica que permite o anula 

la perspectiva de la vida en su evolución natural.  

Tal manifestación es la del Mercado y sus sistemas de aplicación económica. El 

fenómeno acumulador y artificial de materiales entrópicos, da lugar a reacciones y 

conductas cognitivas tóxicas. Hacen crónica una interpretación inducida de lo real en 

el uso de recursos, esto por encima de las necesidades base y sanas de nuestra 

especie y acrecienta la primera construcción artificial: la sociedad de “elegidos frente 

a despreciados” se solidifica.  

Para el control desigual y acumulado de los recursos, surgió el acondicionamiento 

forzado de sociedades y civilizaciones como otra forma artificial. Más 

específicamente en esta interrelación,  quedó afectada nuestra psicohistoria 

dinámica en constante interacción con su entorno, en el proceso donde como 

especie que piensa, al darse cuenta que piensa, adquiere todo el sistema de 

información ya con errores en un entorno con ruido administrado por su sistema 

social lleno de deformaciones cognitivas acumuladas.  

La interpretación mental de la realidad que se adquiere depende, conforma y 

afecta al mundo conceptual de todos nosotros; respecto a nosotros y respecto 

al mundo que nos rodea. Tal interpretación dará lugar a la condición vital del 

ser, estar, pesar y actuar. (Reflexiva, introspectiva y contemplativa, o por el 

contrario, nos devolverá al simple nivel visceral, ya sin reacción consciente).  

“Los convertidos en idiotas dentro de su perspectiva de entrenamiento para 

pertenecer a los sistemas sociales, eligen a sus autoridades. Esas autoridades, se 

van conformando en circuitos viciosos, donde al ser origen de la idiotez, se miden a 

sí mismos con tales parámetros políticos que impulsan a repetir sus defectos e 

imponer a sus campeones elegibles para la idiotez. El condicionamiento explicado es 

apenas un demarcador de mayor toxicidad”. 

 

El Jardín deformado continuación: 

https://supervivir.org/enpdf/El%20jardin%20deformado_.pdf

